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Podemos ser buenos profesionales y conocer 
bien la tarea que desempeñamos. Pero en 
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esta época de tantos cambios, tan novedosos 0 
y rápidos, podemos también acabar desbor- | ho 
dados o atrapados en nuestro tiempo libre, E 
por ejemplo, bajo las garras del mando a dis- | a 
tancia, interesados por todo pero de manera CE. 
superficial. De esta realidad sociocultural surge | | ΠΝ 
el nuevo hombre light, un producto de nuestro Y 
tiempo que aún no ha experimentado la paz : | 
interior y la felicidad. Para no caer en esta falta ) he | 
. de valores humanos, el doctor Enrique Rojas - Ca 
nos brinda una manera eficaz de alcanzar esa Mom 
vida que añoramos, una vida coherente, rica E | 
y plena. 4 
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nihilista: hedonismo-consumismo-permisividad-rela- 
- tividad. Todos ellos enhebrados por el materialismo. 
. Un individuo así se parece mucho a los denomina- 
dos productos light de nuestros días: comidas sin ca- 
lorías y sin grasas, cerveza sin alcohol, azúcar sin 
glucosa, tabaco sin nicotina, Coca-Cola sin cafeína y 
sin azúcar, mantequilla sin grasa... y un hombre sin 
sustancia, sin contenido, entregado al dinero, al po- 
der, al éxito y al gozo ilimitado y sin restricciones. 
El hombre light carece de referentes, tiene un 
gran vacio moral y no es feliz, aun teniendo mate- 
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_rialmente cast todo. Esto es lo grave. Éste es mi diag- 

nóstico, y a lo largo de estas páginas describo sus. 

principales características, a la vez que hago suge- 

rencias de cómo escapa Y salirse de ese camino 
errado que tiene un final triste y pesimista. 

Frente a la cultura del instante está la solidez de 

un pensamiento humanista; frente a la ausencia de 


vínculos, el compromiso Con los ideales. Es necesa- 


rio superar el pensamiento débil con argumentos € 
“Lusiones lo suficientemente atractivos para el hom- 
bre como para que eleven su dignidad y sus preten- 
siones. Se atraviesa así el itinerario que va de la inú- 
tilidad de la existencia a la búsqueda de un sentido 
- a través de la coherencia y del compromiso con los 
demás, escapando así de la grave sentencia de Tho- 
mas Hobbes: «El hombre es un lobo para el hom- 
bre.» | | | 

Hay que conseguir un ser humano que quiere sa- 
ber lo que es bueno y lo que 68 malo; que se apoya 
en el progreso humano y científico, pero que no st 
“entrega a la cultura de la vida fácil, en la que cual- 
quier motivación tiene COmo fin el bienestar, un de- 
terminado nivel de vida O placer sin más. Sabiendo 


τ que no hay verdadero progreso humano si éste no se 


desarrolla con un fondo moral. 
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Ι. EL HOMBRE LIGHT 


PERFIL PSICOLÓGICO 


a asistiendo al final de una civilización y 
e . ᾿ ; 
τὰ se ecir que ésta se cierra con la caida en 
νον τ los sistemas totalitarios en los países del 
cd e Europa, Aún quedan reductos sin desman- 
᾿ , en esa misma línea política e ideológica, aun- 
e se otra parte se anuncian nuevas prisiones 
ara € ombre, con otro ropaje y semblantes bi 
diversos. Τ0 56! e 
de hm como en los últimos años se han puesto de 
ce er gl δερβηείος light —el tabaco, algunas 
Ὁ ciertos alimentos—, tambié 
e! , también se ha ido 
o un tipo de hombre que podría ser califi- 
o como el hombre light. | | 
¿Cuál es s icológi Α 
ἘΠῚ pe ei psicológico? ¿Cómo podría 
o ni ee e trata de un hombre relativa- 
: bien informado, pero | 
Ἶ con escasa ed 1Ó 
: | Ὁ ucación 
umana, muy entregado al pragmatismo, por una 
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asepsia en sus compromisos, indiferencia sui generis 


hecha de curiosidad y relativismo a la vez.... Su ideo- 


logía es el pragmatismo, su norma de conducía, la 
vigencia social, lo que se lleva, lo que esta de moda; 
su ética se fundamenta en la estadística, sustituta de 
la conciencia; su moral, repleta de neutralidad, falta 
de compromiso y subjetividad, queda relegada a la 
intimidad, sin atreverse a salir en público. ' 


EL IDEAL ASÉPTICO 


No hay en el hombre light entuslasmos desmedi- 
dos ni heroísmos. La cultura light es una sintesis 1Π- 


sulsa que transita por la banda media dela sociedad: . 


comidas sin calorías, sin grasas, sin excitantes... todo 
suave, ligero, sin riesgos, COn la seguridad por de- 
lante. Un hombre así no dejará huella. En su vida 
ya no hay rebeliones, puesto que su moral se ha 
convertido en una ética de reglas de urbanidad o en 
una mera actitud estética. El ideal aséptico es la 
nueva utopía, porque, como dice Lipovetski, esta- 
mos en la era del vacío. De esas rendijas surge el 
nuevo hombre cool, representado por el telespecta- 
dor que con el mando a distancia pasa de un canal 
a otro buscando no se sabe bien qué o por el sujeto 
que dedica el fin de semana a la lectura de periódi- 
cos y revistas, sin tiempo casi —o sin capacidad— 
para otras ocupaciones más interesantes. | 
El hombre light es frío, no cree en casi nada, sus 
opiniones cambian rápidamente y ha desertado de 
los valores trascendentes. Por eso 86 ha ido vol. 
viendo cada vez más vulnerable; por eso ha ido Ca- 
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yendo en una cierta indefensión. De este modo, re- 
sulta más fácil manipularlo, llevarlo de acá para 
allá, pero todo sin demasiada pasión. Se han hecho. 
muchas concesiones sobre cuestiones esenciales, y 
los retos y esfuerzos ya no apuntan hacia la forma- 
ción de un individuo más humano, culto y espiri- 
tual, sino hacia la búsqueda del placer y el bienestar 
a toda costa, además del dinero. | 

| Podemos decir que estamos en la era del plás- 
tico, el nuevo signo de los tiempos. De él se deriva 
un cierto pragmatismo de usar y tirar, lo que con- 
duce a que cada día impere con más fuerza un 
nuevo modelo de héroe: el del triunfador, que aspira 
—como muchos hombres lights de este tramo final 
del siglo xx— al poder, la fama, un buen nivel de 
vida..., por encima de todo, caiga quien caiga. Es el 
héroe de las series de televisión americanas, y sus 
motivaciones primordiales son el éxito, el triunfo, la 
relevancia social y, especialmente, ese poderoso ca- 
ballero que es el dinero. . 

Es un hombre que antes o después se irá que- 
dando huérfano de humanidad. Del Mayo del 68 
francés no queda ni rastro, las protestas se han ex- 
tinguido; no prosperan fácilmente ni la solidaridad 
ni la colaboración, sino más bien la rivalidad tenida 
de hostilidad. Se trata de un hombre sin vínculos, 
descomprometido, en el que la indiferencia estética 
se alía con la desvinculación de casi todo lo que le 
rodea. Un ser humano rebajado a la categoría de 
objeto, repleto de consumo y bienestar, cuyo fin es 
despertar admiración o envidia. | 

El hombre light no tiene referente, ha perdido 
su punto de mira y está cada vez más desorientado 
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ante los grandes interrogantes de la existencia. Esto 
se traduce en cosas concretas, que val desde no po- 
der llevar una vida conyugal estable a asumir con 
dignidad cualquier tipo de compromiso serio. 
Cuando se ha perdido la brújula, lo inmediato es na- 
vegar a la deriva, no saber a qué atenerse en temas 
clave de la vida, lo que le conduce a la aceptación y 
canonización de todo. Es una nUEVa inmadurez, que 
ha ido creciendo lentamente, pero qué hoy tiene 
una nítida fisonomía. 

Algunos intelectuales europeos han enunciado 
este tema. Alain Finkielkraut lo expone en su libro 
La derrota del pensamiento. Por otra parte, Jean- 
Francois Revel, en El conocimiento inútil, resalta 
que nunca ha sido tan abundante y prolija la infor- 
mación y nunca, sin embargo, ha habido tanta ἱρ- 
norancia. El hombre es cada vez menos sabio, en el 
sentido clásico del término. 

En la cultura nihilista, el hombre no tiene vín- 
culos, hace lo que quieré en todos los ámbitos de la 
existencia y únicamente vive para sí mismo y pata 
el placer, sin restricciones: ¿Qué hacer ante este es- 
pectáculo? No es fácil dar una respuesta concreta 
cuando tantos aspectos importantes se han convet- 
tido en un juego trivial y divertido, en una apoteó- 
sica y entusiasta superficialidad. Por desgracia, mu- 
chos de estos hombres necesitarán un sufrimiento 
de cierta trascendencia para iniciar el cambio, pero 
no olvidemos que el sufrimiento es la forma su- 
prema de aprendizaje, otros, que no estén en tan 
malas condiciones, necesitarán hacer balance perso- 

nal e iniciar una andadura más digna, de más cate- 
goría humana. | ἊΣ 
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Finalmente, es preciso resumir esa ingente in- ᾿ 
formación, la náusea ante un exceso de datos y la 
perplejidad consiguiente, y para ello lo mejor es ex- 
traer conclusiones que pueden ser de dos tipos: 

1. Generales: ayudan a: interpretar mejor la 
realidad actual, en su rica complejidad. j 

2. Personales: conseguirán que surja un ser 
humano más consistente, vuelto hacia los valores y 
comprometido con ellos. 
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Il. HEDONISMO Y PERMISIVIDAD 


EL FINAL DE UNA CIVILIZACIÓN 


Estamos ante el final de una civilización. Rele- 
yendo el libro de Indro Montanelli, Historia de 
Roma, pienso que nos encontramos en una situa- 
ción parecida: posmodernismo para unos, era psico- 
lógica o posindustrial para otros. La década de los 
sesenta nos deparó la polémica del positivismo con 


la confrontación entre Karl Popper y Theodor 


Adorno. La de los setenta, el debate sobre la herme- 
néutica de la historia entre Júurgen Habermas y Hans 
Gadamer. Los ochenta, el significado del posmoder- 
nismo, y los noventa están presididos por la caída 
de los regímenes totalitarios. Se ha demostrado que 
una de las grandes promesas de libertad no era sino 


una tupida red en la cual el ser humano quedaba 


atrapado sin posible salida. | 
El panorama hoy es muy interesante: en la poli- 
tica hay una vuelta a posiciones moderadas y a una 
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economía conservadora; en la ciencia ha tenido lu- 
gar un despliegue monumental, ya que los avances 
en tantos campos han dado un giro copernicano 
brillante y con resultados muy prácticos; el arte se 
ha desarrollado también de forma exponencial, 
pero ya es imposible establecer unas normas estétl- 
cas: hemos llegado a un eclecticismo evidente en el 
que cualquier dirección es válida, todos los caminos 
contienen una cierta dosis artística; igualmente, en 
el mundo de las ideas y su reflejo en el comporta- 
“miento se ha producido un cambio sensible, que es 
lo que pretendo analizar a continuación. 

Las dos notas más peculiares son —desde mi 
punto de vista— el hedonismo y la permisividad, 
ambas enhebradas por el materialismo. Esto hace 
que las aspiraciones más profundas del hombre va- 
yan siendo eradualmente materiales y se deslicen 
hacia una decadencia moral con precedentes muy 
remotos: el Imperio Romano 0 el período compren- 
dido entre los siglos XVI-XVIIL 

Como ya hemos avanzado, hedonismo significa 
que la ley máxima de comportamiento €s el placer 
por encima de todo, cueste lo que cueste, así como 
el ir alcanzando progresivamente cotas más altas de 
bienestar. Además, su código es la permisividad, la 
búsqueda ávida del placer y el refinamiento, sin 
ningún otro planteamiento. Así pues, hedonismo y 
permisividad son los dos nuevos pilares sobre los 
que se apoyan las vidas de aquellos hombres que 
quieren evadirse de sí mismos y sumergirse en un 
caleidoscopio de sensaciones cada vez más sofistica- 


das y narcisistas, €s decir, contemplar la vida como 


un goce ilimitado. 


22 


s AA RIN Ar: ΠΝ νανυνονς 


“y 


ὶ 2 


Porque una cosa es disfrutar de la vida y sabo- 
rearla, en tantas vertientes como ésta tiene, y otra 
muy distinta ese maximalismo cuyo objetivo es el 
afán y el frenesí de diversión sin restricciones. Lo 
primero es psicológicamente sano y sacia una de las 
dimensiones de nuestra naturaleza; lo segundo, por 
el contrario, apunta a la muerte de los ideales. - 

Del hedonismo surge un vector que pide paso 
con fuerza: el consumismo. Todo puede escogerse a 
placer; comprar, gastar y poseer se vive como una 
nueva experiencia de libertad. El ideal de consumo 
de la sociedad capitalista no tiene otro horizonte que 
la multiplicación o la continua sustitución de obje- 
tos por otros cada vez mejores. Un ejemplo que me 
parece revelador es el de la persona que recorre el 
supermercado, llenando su carrito hasta arriba, ten- 
tada por todos los estímulos y sugerencias comer- 
ciales, incapaz de decir que no. e? 


REVOLUCIÓN SIN FINALIDAD Y SIN PROYECTO 


| El consumismo tiene una fuerte raíz en la publi- 
cidad masiva y en la oferta bombardeante que nos 
crea falsas necesidades. Objetos cada vez más refi- 
nados que invitan a la pendiente del deseo impul- 
sivo de comprar. El hombre que ha entrado por-esa 
vía se va volviendo cada vez más débil. 

La otra nota central de esta pseudoideología ac- 
tual es, como se ha dicho, la permisividad, que pro- 
pugna la llegada a una etapa clave de la historia 
sin prohibiciones ni territorios vedados, sin limita- 
ciones. Hay que atreverse a todo, llegar cada día 
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imás lejos. Se impone así una revolución sin finall- 
dad y sin programa, sin vencedores ni vencidos. 

Si todo se va envolviendo en un paulatino es- 
cepticismo y, a la vez, en un individualismo a ul- 
tranza, ¿qué es lo que todavía puede sorprender O 
escandalizar? Este derrumbamiento axiológico pro- 
duce vidas vacías, pero sin grandes dramas, ni vérti- 
gos angustiosos ni tragedias... «Aquí no pasa nada», 
parecen decirnos los que navegan por estas aguas. 
Es la metafísica de la nada, por muerte de los idea- 
les y superabundancia de lo demás. Estas existencias 
sin aspiraciones ni denuncias conducen a la idea de 
que todo es relativo. 

El relativismo es hijo natural de la permisividad, 
un mecanismo de defensa de los que Freud estudió 
y diseñó de forma casi geométrica. Así, los juicios 
quedan suspendidos y flotan sin consistencia: el re- 
lativismo es otro nuevo código ético. Todo depende, 
cualquier análisis puede ser positivo y negativo; no 
hay nada absoluto, nada totalmente bueno ni malo. 
De esta tolerancia interminable nace la indiferencia 
pura. ? 

Estamos ante la ética de los fines o de la situa- 
ción, pero también del consenso: si hay consenso, la 
cuestión es válida. El mundo y sus realidades más 
profundas se someten a plebiscito, para decidir si 
constituye algo positivo O negativo para la sociedad, 
porque lo importante es lo que opine la mayoría. 

Hablamos de libertad, de derechos humanos, de 
conseguir poco a poco una sociedad más justa, 
abierta y ordenada. Por una parte, defendemos esto, 
y, por otra, nos situamos en posiciones ambiguas 
que no hacen más humano al hombre ni lo condu- 
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cen a grandes metas. Es la apoteosis de la incohe- 


= rencia. Entonces, ¿dónde puede el hombre hacer 


pie?, ¿dónde irá a buscar puntos de apoyo firmes y 
sólidos? 

| Un ser humano hedonista, permisivo, consu- 
mista y centrado en el relativismo tiene mal pronós- 
tico. Padece una especie de «melancolía» new look: 
acordeón de experiencias apáticas. Vive rebajado a 
nivel de objeto, manipulado, dirigido y tiranizado 
por estímulos deslumbrantes, pero que no acaban 
de llenarlo, de hacerlo más feliz. Su paisaje interior 
está transitado por una mezcla de frialdad impasi- 
ble, de neutralidad sin compromiso y, a la vez, de 
curiosidad y tolerancia ilimitada. Este es el denomi- 
nado hombre cool, a quien no le preocupa la justi- 
cia, ni los viejos temas de los existencialistas (Soren 
Kierkegaard, Martin Heidegger, Jean Paul Sartre, 
Albert Camus...), ni los problemas sociales ni los 
grandes temas del pensamiento (la libertad, la ver- 
dad, el sufrimiento...). Ya no lee el Ulises de James 
Joyce, ni En busca del tiempo perdido de Marcel 
Proust, ni las novelas de Hermann Hesse. 

Un hombre así es cada vez más vulnerable, no 
hace pie y se hunde; por eso, es necesario rectificar 
el rumbo, saber que el progreso material por sí 
mismo no colma las aspiraciones más profundas de 
aquél que se encuentra hoy hambriento de verdad y 
de amor auténtico. Este vacio moral puede ser supe- 
rado con humanismo y trascendencia (de tras-, atra- 
vesar, y scando, subir); es decir, «atravesar su- 
biendo», cruzar la vida elevando la dignidad del 
hombre y sin perder de vista que no hay auténtico 
progreso si no se desarrolla en clave moral. 
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II. ¿QUE ES EL HOMBRE? 


EL HOMBRE BUSCADOR DE LA LIBERTAD 


Cuando intentamos profundizar sobre un mo- 
delo humano reciente, muy habitual a final del siglo 
xx, la imagen que ilustra refleja una sociedad deso- 
rientada, perpleja, desengañada, escéptica, que va a 
la deriva pero orgullosamente, radiante de caminar 
hacia atrás, a un cierto galope deshumanizado. 
Siempre se ha dicho que al final de una civilización 
se pueden observar hechos de esta naturaleza, 
como por ejemplo, un ser humano venido a menos, 
degradado, sin lealtades fijas, que ha idolatrado lo 
menos humano que hay en su interior, que es capaz 
de pensar que todo es negociable; incluso lo inal- 
canzable. Animalizar al hombre en aras de no sé 
qué libertad es uno de los mayores engaños que 
éste puede sufrir, porque así se favorece un tipo de 
conducta que escandaliza y funciona como botón 
de muestra de la evolución de la sociedad. Precisa- 
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mente, el hombre es libre porque no es un animal, 


porque puede tomar distancia de sus instintos más 
primarios y elevarse de nivel, aspirando a no que- 
dar determinado por su naturaleza. En Antigona, de 
Sófocles, uno de los personajes principales dice: 
«Muchas cosas grandiosas viven, pero nada aven- 
taja al hombre en majestad.» La pieza clave para 
entender al ser humano es la libertad. La célebre 
frase de Lenin, «¿Libertad para qué?», tiene para 
mí una clara y contundente respuesta: libertad para 
aspirar a lo mejor, para apuntar hacia el bien, para 
buscar todo lo grande, noble y hermoso que hay en 
la vida humana. Dicho en otros términos: ser hom- 
bre es amar la verdad y la libertad. Hoy a muchos 
no les interesa para nada la verdad, ya que cada 
uno se fabrica la suya propia, subjetiva, particular, 
sesgada según sus preferencias, escogiendo lo que le 
gusta y rechazando lo que no le apetece. Una ver- 
dad a la carta, sin que implique compromiso exis- 
tencial, como una pieza más o menos estética, pero 
sin implicaciones personales. 

Si no existe interés por la verdad, la libertad 
perderá peso y, como máximo, servirá para moverse 
con soltura, pero sin importar demasiado su conte- 
nido. Sin embargo, el contenido de la libertad justi- 
fica una vida, retrata una trayectoria, deja al descu- 
bierto lo que uno lleva dentro, las pretensiones 
fundamentales y los argumentos !. De este modo, 


' La vida humana tiene que ser abierta y argumental, Lo primero signi- 
fica que es incompleta, provisional, siempre sujeta a imprevistos, por eso 
tiene un fondo dramático; lo segundo quiere decir que necesita tener un te- 
jido sustantivo, un porqué, una razón de ser. Así descubrimos la grandeza O 
pobreza de cada persona. 
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vamos del hombre grande, egregio, ejemplar, que 
sirve como modelo a aquel otro entregado a la sa- 
tisfacción de lo inmediato, que tergiversa los nom- 
bres y a la prisión la llama libertad, al sexo practi- 
cado sin compromiso le pone la palabra amor, y al 
bienestar y al nivel de vida los equipara con la feli- 
cidad. i 

Casi todos los finales de siglo suelen ser confu- 
sos: hay desconcierto, desorden, grandes errores so- 
bre temas primordiales, inversión de los valores, 
equívocos que traerán graves consecuencias. No se 
trata de erratas a pie de página ni de gazapos de es- 
casa entidad; los malos entendidos afectan a lo que 
es esencial 2, básico, fundamental, propio y peculiar 
de la condición humana, y ahí radica su gravedad. 

Como dice Julián Marías, el ser humano nece- 
sita una «jerarquía de verdades» que cree el sub- 
suelo en el que se asientan las ideas, creencias y 
opiniones fundadas en la autoridad, las «opiniones 
contrastadas» que vamos recibiendo y esa sabiduría 
especial y honda que constituye la experiencia de la 
vida. Sobre esta variada gama de verdades se sus- 
tenta nuestra existencia, y entre todas ellas se esta- 


Los psiquiatras, al bucear en la vida ajena con un afán constructivo, so- 
mos testigos de excepción de vidas grandes y de otras vacías, huecas. 

, 2 En el pensamiento, la esencia de algo se define como «aquello por lo 
que una cosa es lo que es y no es otra cosa». La fenomenología de Edmund 
Husserl era un método de aproximación a la realidad que buscaba esencias 
y conexiones esenciales, dejando «entre paréntesis» lo accesorio, secundario, 
marginal. El trabajo descriptivo de Husserl se centra en la conciencia. La fe- 
nomenología de Max Scheler, por su parte, se ocupa de la afectividad: captar 
las relaciones existentes entre sentimientos, emociones, pasiones y motivacio- 
nes. Para distinguir más claramente estos cuatro aspectos, véase mi libro El 
laberinto de la afectividad, Espasa-Calpe, Madrid, 1987, págs. 17 y ss; 21 y 
55.; 97 y 88. 
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blecen unas relaciones recíprocas, complejas y reti- 
culares, muchas veces difíciles de investigar, y entre 
las que se articulan conexiones presididas por lo que 
ha sido y es nuestra vida en concreto. 

Fs inexcusable que el hombre desempeñe un 
papel importante en la vida propia. Dice un refrán 
castellano: «Cada uno habla de la feria según le ha 
ido en ella.» En Psiquiatría sabemos la importancia 
que tienen los traumas afectivos en la formación de 
la personalidad; pues todo ello, sumado y sinteti- 
zado, forma un magma especial que Julián Marías 
denomina «nuestro sistema de convicciones»: uN 
conjunto de certidumbres que forman una totalidad 
coherente. Ello remite a una «certidumbre radical», 
de la que emergen y sobre la que se asientan todas 
las demás, y allí se ordenan y conectan unas COB 
otras. | 
En un gran número, el hombre de hoy no sabe a 
dónde va, y esto quiere decir que está perdido, sin 
rumbo, desorientado. Tenemos dos exponentes cla- 
ros al respecto: en los jóvenes, la droga, y en los 
adultos, las rupturas conyugales. Ambos aspectos 
nos ponen sobre el tapete la fragilidad existente en 
nuestros días. ¿Qué está pasando?, ¿cómo hemos 
llegado hasta aquí? Del hombre más egregio al más 
degradado hay una enorme distancia, pero los dos 
pertenecen a la especie humana. Sólo uno de eltos 
ha sabido llevar su vida sacando el máximo partido 
a lo positivo; ahí tenemos algunos ejemplos de la 
historia de la humanidad: desde Sócrates, Platón, 
Aristóteles, Plotino, San Agustín, San Anselmo, 
Santo Tomás de Aquino o el maestro Eckhart, pa- 
sando por Kepler, Galileo, Newton, Descartes, Pas- 
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cal, Kant o Hegel a los existencialistas como Sartre, 
Camus, Kierkegaard, Nietzsche, nuestro Unamuno, 
o los grandes pensadores de nuestro tiempo, como 
Brentano, Husserl, Heidegger, Max Scheler y Ortega 
y Gasset. ? 
Frente a ellos se levantan igualmente personas 
cuya existencia ha sido un fracaso total, algo que 
también constituye una parte fundamental de la 


existencia humana y que de algún modo ayuda a 
troquelarla. 


¿PARA QUÉ SIRVE LA VERDAD? 


La vida humana se desliza por los hilos que teje 
la trama de las circunstancias, envueltas siempre en 
un halo de incertidumbre. Cada uno de nosotros es 
capaz de lo mejor y de lo peor, pero entre estos 
puntos extremos cabe un espectro intermedio de 
posibilidades. La incertidumbre nos hace dudar res- 
pecto a qué atenernos y nos impide alcanzar la fir- 
meza definitiva. No obstante, a pesar de esos avata- 
res, en la vida hay que buscar unos criterios sólidos, 


y uno de ellos es saber en qué consiste la verdad. Su 


posesión se traduce en una peculiar sensación lumi- 


nosa tanto personal como de la realidad, además de 


en una impresión de seguridad. 

Pero, ¿qué es la verdad?, ¿en qué consiste?, 
¿cuántos tipos de verdad existen? Esto constituye 
uno de los temas prioritarios de la filosofía 3, pero 


a Para el que desee conocer mejor el tema sobre la verdad puede beber 
de dos diccionarios filosóficos: Ferrater Mora (Alianza Editorial, Madrid 
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ánimo que consiste en la pérdida de sentido del 
mundo y de la vida: nada merece la pena. Por otro 
lado, para muchos existencialistas el hombre es el 
más inhóspito de los huéspedes de la tierra. Este 
sentimiento nihilista planea sobre el hombre con- 
temporáneo y hace que los valores se diluyan, pier- 
dan su consistencia. Valores como la verdad, la li- 
bertad, la razón, la humanidad o Dios desaparecen 
sin ser sustituidos por otros de similar significación. 

El ocaso de los valores supremos es uno de los 
dramas del hombre actual, pero como éste necesita 
del misterio y de la trascendencia, crea otros qué, de 
alguna manera, llenen ese vacio en que se encuentra, 
Aparecen así los ya mencionados en el Curso de estas 
páginas: hedonismo y su brazo más directo: consu- 
mismo; permisividad y su prolongación: subjetivismo; 
y todos ellos unidos por el materialismo. 

Vivir en la verdad y de la verdad conduce a lo 
que podríamos denominar una vida lograda, plena, 
profunda, repleta de esfuerzos, natural y sobrenatural 
a la vez, que mira al otro y cuyo objetivo lo constitu- 
yen unos valores para sacar lo mejor que hay dentro 
del ser humano... En definitiva, una vida verdadera. 

Aquellos que ni buscan ni aman la verdad de- 
nominan como tal a eso que tienen o el lugar 
donde se encuentran. Van brujuleando y jugando 
con las palabras, arrimándolas a lo que más les con- 
viene. Y ello por haber perdido el espíritu de lucha 
consigo mismo *, con lo cual todo vale y es ade- 
cuado si a uno le gusta. 


4 Le decía Don Quijote a su sobrina que en la vida existen dos caminos: 
las armas y las letras... y que él había escogido el primero. Esta figura cer- 
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VERDAD Y LIBERTAD 


El hombre vive prisionero del lenguaje. Con las 
palabras juega, se apoya en ellas, las acomoda a sus 
intereses y lleva su significado como mejor le pa- 
rece. De este modo, denominando una cosa por 
otra, podemos alcanzar el fenómeno de la confu- 
sión. Un ejemplo muy claro y evidente es la moda 
actual de llamar «amor» a las relaciones sexuales 
sin más. La esencia de la verdad no reside en su utt- 
lidad. De lo contrario, podemos caer en algo que es 
hoy frecuente: aceptar la verdad, pero a condición 
de hacerla hija de nuestros deseos. 

Para muchas personas resulta más interesante 
estar bien informado que buscar y conocer la ver- 
dad. Y esto es así por el subjetivismo reinante 5. 
Teóricamente, la información que recibimos a dia- 
rio debería ir notándose en la sociedad occidental: 
la condición humana mejora, el hombre actual es 
más sabio y más dueno de sí... Sin embargo, no pa- 
rece que los resultados vayan en esa dirección. Si 
bien la caída de los regímenes comunistas es ya un 
hecho (excepto China, ese gigante con los pies de 
barro; Cuba y otros países de menor envergadura), 
durante mucho tiempo esas tiranías estuvieron «re- 
lativamente aceptadas» por muchos intelectuales. 


vantina encarna al hombre idealista, aquel cuya conducta se forma sobre los 
grandes ideales, entre los que destaca la búsqueda de la verdad y el amor 
por la libertad. 

3 Jean-Frangois Revel habla de esto en su libro El conocimiento inútil. 
Los medios de comunicación de masas nos cubren de mensajes e informa- 
ciones minuciosas que no son formativas, que no ayudan a construir un ser 


humano mejor, con más criterio y mejor dispuesto para acercarse a la ver- 
dad. 


q célebre frase de Raymond Aron se cumple en 


casi su totalidad: «El opio de los intelectuales ha 
sido el comunismo durante todos estos últimos 
anos.» | o 
Karl Popper y Henri Bergson hablaron de socie- 
dades abiertas para referirse a aquéllas en las que se 
puede contar lo que se ve, lo que se observa. Pero sl 
valoramos cómo funcionan en la actualidad esos 
medios de comunicación social, hay que decir que 
manipulan, falsifican y deforman sus contenidos 
con demasiada frecuencia. Se puede hablar así de la 
farsa de la información. El periodista se juega la 
vida por servirnos la última noticia; el reportero 
gráfico hace lo imposible por traernos una imagen 
sintética de un acontecimiento de cierta relevancia; 
y el audaz corresponsal se mueve con soltura para 
conseguirnos una primicia informativa de primera 
mano. Pues bien, todo eso no suele apuntar, a la 
larga, ni a la búsqueda de la verdad ni al amor por 
la libertad. Aun reconociendo que en este último 
período del siglo xx se ha producido una apertura 
sin precedentes, sigue existiendo un fondo mez- 
quino, pobre y falso a la hora de ofrecernos esa 
acumulación de datos procedentes de cualquier rin- 
cón del mundo. | 
Hoy en día el único valor teórico que se ha im- 
puesto, la única verdad referencial, es la democracia. 


Pero el obstáculo para la verdad, desde esa cima po- 


lítica y social, no es ya la censura, sino los prejuicios, 
la parcialidad en la forma de dar una noticia, los ses- 
gos, los odios entre las personas que integran los dis- 
tintos partidos políticos o las familias intelectuales, 
los grupos de poder que desprecian e ignoran a quie- 
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nes no piensan como ellos. Así, se adulteran los jui- 
cios de valor y los análisis de los hechos, la informa- 
ción que se recibe no es formativa, ni constructiva, 
ni busca el bien del hombre ni lo conduce a com- 
prenderse mejor a sí mismo y estar más cerca de los 
demás. Esa es la gran paradoja. 

La información se ha convertido en un rio de 
datos y noticias, pero lo importante es saber captar 
qué fluye bajo él. Cuando uno se olvida de ir a lo 
sustancial, se pierde en lo anecdótico. Ante tantas 
noticias negativas, desgracias colectivas O persona- 
les, el ser humano se vuelve insensible y cauteriza 
su piel como mecanismo de defensa ante el aluvión 
que le arrolla. 

Los medios de comunicación hacen de proble- 
mas locales asuntos universales, pero, al mismo 
tiempo, esa universalidad no les aproxima a buscar 
unas claves más generales para entender mejor la 
existencia, Otra paradoja. Existe una bulimia de 
consumo de sucesos y acontecimientos que apunta 
hacia el sensacionalismo, que paraliza la capacidad 
de reacción del informador para hacer una síntesis 
de lo que recibe. En general, todo eso no educa, 
sino que forma una especie de globo hinchado que 
asciende y después se rompe, dejando un mínimo 
rastro que se apaga, hasta que asciende otro suceso, 
incidente o circunstancia que lo desbanca. 

El hombre light se alimenta de noticias, mien- 
tras que el hombre sólido procura hacer una síntesis 
de ellas, buscando su sentido. Hay en el último un 
ejercicio de la inteligencia $ que sortea y evita la vic- 


6 A partir de Duns Escoto, la libertad se considera más una tarea de la 
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toria del se dice, se piensa, esto es, la victoria del 
consenso, que tantas consecuencias negativas está 
trayendo. En conclusión, €s Arlequín que se con- 
funde por Antigona. 

La misión del inteleciual es guiar a una gran 
mayoría por el camino de la verdad, pero si ésta deja 
de interesar porque compromete a la vida y puede 
que obligue a rectificar la dirección emprendida, lo 
que se hace entonces es vivir de espaldas a ella o 
dar el nombre de «mi verdad» a la andadura perso- 


nal. Así, ante la ausencia de un cuerpo de ideas re- 


ferenciales, retorna el subjetivismo. 

El hombre light, como vamos 'viendo,. muestra 
una curiosidad incesante, pero sin brújula, mal diri- 
sida; quiere saberlo todo y estar bien informado, 
pero nada más: éste es el salto hacia ninguna pat- 
te. En cambio, el hombre sólido busca la verdad, 
para que ésta le haga avanzar hacia un mejor desa- 
rrollo personal. ¿Hacia dónde? Para mi, la respues- 
ta está clara: hacia el bien, que está repleto de amor; 
es decir, hacia aquello que sacia la profunda sed de 
infinito que todos llevamos dentro. Las ansias de ab- 
soluto se alzan ante nosotros como un punto de 
mira, como una aspiración que colma la hondura 
del hombre. 


voluntad que de la inteligencia. También lo recoge así Santo Tomás. Porque 
la inteligencia nos lleva a distinguir lo accesorio de lo fundamental, mientras 
que la voluntad nos conduce a elegir una forma de vida en la que se da una 
adecuación entre los medios y los fines. Pero para ello es decisivo saber a 
dónde vamos. 

Vuelve así el tema de eso que en el pensamiento clásico se llamaba «los 
universales»: conceptos objetivos que representan a la naturaleza. Ahí enla- 
zaríamos con el sentido de la existencia. 
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EL HOMBRE: ANIMAL DESCONTENTO 


El hombre light no tiene cerca nunca ni felici- 
dad ni alegría; sí, por el contrario, bienestar 7 y pla- 
cer. La distinción me parece importante. La felici- 
dad consiste en tener un proyecto, que se compone 
de metas como el amor, el trabajo y la cultura; su- 
pone la realización más completa de uno mismo, de 
acuerdo con las posibilidades de nuestra condición; 
esto es, hacer algo con la propia vida que merezca 
realmente la pena. El bienestar, por su parte, repre- 
senta para muchos la fórmula moderna de la felici- 
dad: buen nivel de vida y ausencia de molestias físi- 
cas o problemas importantes; en una palabra, 
sentirse bien y, en un lenguaje más actual, seguri- 
dad. | 

Y la alegría, de la que antes hablaba, no hay 
que confundirla con el placer. En el hombre light 
hay placer sin alegría, porque ha vaciado la autén- 
tica alegría de su proyecto, lo ha dejado hueco, sin 
consistencia. Hoy, la forma suprema de placer es la 
sexual, que para muchos constituye casi una reli- 
gión. Hay que supeditarlo todo al sexo. La entroni- 
zación del orgasmo tiene asi su máximo cenit. Por 
ese atajo, por el que se pretende lo inmediato, la sa- 
tisfacción rápida y sin problemas, a la larga se des- 
liza el hombre hacia una serie de fracasos e insatis- 


7 La idea de bienestar, aunque reciente, tiene unas raíces remotas. En el 
siglo xvi podemos encontrar algunos atisbos de ella. Pero es durante la Hus- 
tración cuando se expansiona, para generalizarse ya a partir de la II Guerra 
Mundial. 

En nuestros días, el concepto de bienestar se construye más sobre la forma 
que sobre el contenido, Saca a relucir aquella máxima de que es mejor tener 
que ser, y de ahí se derivan muchos desencantos contemporáneos. 
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facciones acumulados. Desde luego, por ahí es muy 
difícil toparse con la felicidad. Un hombre intrigado 
y atraído por muchas cosas, que curiosea aquí y 
allá, pero sin vincularse con nada, que tiene en si 
mismo su origen y su destino, acaba por pensar que 
él representa el fin de la existencia, con lo cual es- 
camotea una parte esencial del argumento de la 
verdad, que apunta hacia la libertad personal, hecha 
y tejida de riesgos. | 

El prototipo de hombre light busca lo absoluto, 
desde su punto de vista. ¿De qué forma? Convir- 
tiéndolo en relativo. Todo es positivo y negativo, 
bueno y malo; o nada es bueno ni malo, sino que 
depende de lo que uno piense, de sus opiniones. 
Los nuevos valores son los del triunfador $. Cicerón 
decía que lo fundamental para llevar una existencia 
ordenada era el respeto a uno mismo y a los demás, 
buscando la trascendencia. Una vez disueltos los la- 
zos de la solidaridad y entregado a un individua- 
lismo atroz, el hombre se mueve sólo alrededor de 
sí mismo. | 

Actualmente, cuando ya se han volatilizado las 
visiones globales, se vive en un realismo a la carta, 
en el que cada uno ve lo que quiere e interpreta la 
realidad de forma particular, acomodándola a sus 
planes y preferencias. Despedazado y troceado, el 
hombre se hace segmento parcial de acuerdo con lo 
que le apetece y se desvincula de los demás hom- 
bres. Dice el Talmud, en una de sus sentencias, que 
el hombre fuerte es el que domina sus pasiones, el 


8 La exaltación del ganador deja a legiones de perdedores fuera del ring 
social. Remito al lector al capítulo «Psicología del fracaso», en el que ex- 
plico la importancia de las derrotas en cualquier travesía biográfica. 
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sabio el que aprende de todos con amor y, el honra- 
do, aquel que trata a todos con dignidad, honrando 
a cada ser humano. 

Y es que cuando se pierden los resortes más no- 
bles de la conducta, como la negación de la verdad 
y sus consecuencias, el hombre se despoja de res- 
ponsabilidad personal. Entonces, ya no hay debate 
de ideas, ni se persigue ese hombre auténtico del 
que hablaban los existencialistas, sino que todo 


queda suspendido en un mundo sin ideales. Más 


tarde, como fruta madura, emerge un cinismo prác- 
tico, expresión de la fría supresión de los dignos an- 
helos y de la caída en una actitud propia del que 
está de vuelta. Es la decepción plena, el atrinchera- 


miento de cada uno en su individualismo atroz. Ya 


no hay verdades rotundas que sostengan al hombre, 
todo es negociable. Y así, podemos afirmar que el 
que alienta traiciones, las hace. 

André Glucksman, en su libro Cinismo y pasión, 
se pregunta de qué sirven la filosofía y el pensa- 
miento en tiempos de crisis. Pues de casi nada, ya 
que cada existencia flamea en solitario. No olvide- 
mos, por ejemplo, el drama actual de las rupturas 
conyugales, que acaban con tantas vidas. 

El cínico no niega la realidad, la comprueba y 
la reconoce, pero no le compensa alcanzar la ver- 
dad y lo que ésta trae consigo. Maquiavelo ?, que 
era un cínico, logró que el fraile Savonarola fuera a 
moralizar la vida de Florencia, pero terminó mu- 


9 Maquiavelo fue un político italiano que vivió entre los siglos xv y XVI. 
En 1498 fue elegido secretario de la Cancillería de Florencia y se encargó de 
diversas misiones diplomáticas. En su libro El Príncipe expone la defensa del 
pragmatismo político a costa de todo. 


riendo en la horca. La tesis maquiavélica consistía 
en poner de manifiesto que de nada servía esta acti- 
tud del religioso, ya que aunque tuviera razón, no 
había alcanzado un final feliz. El cínico es de un 
pragmatismo atroz, frío, sarcástico; para él, el fin 
justifica los medios; hace lo contrario de lo que 
piensa, va a lo suyo con procacidad y carece de mo- 
ral. Por el contrario, el escéptico es más honrado, 
piensa que es imposible alcanzar la verdad, pero 
respeta a los que dicen poseerla o buscarla. 

Con la verdad indefensa, lo más frecuente es en- 
tregarse a la moda, que es lo que hace el hombre 
light. En vez de combatir el cinismo mediante con- 
vicciones firmes, se arroja en brazos de. lo que se 
lleva. No puede haber fidelidades permanentes, pot- 
que todo es negociable. Esta cultura de finales del 
siglo xx nos muestra un tipo humano frágil, preca- 
rio, ajeno a los valores, a lo que verdaderamente 

“tiene valor, inconsistente, endeble en sus coordena- 
das, capaz de cambiar de rumbo si puede aumentar 
esa motivación tetralógica que voy exponiendo a lo 
largo de estas páginas: hedonismo-consumismo-pet- 
misividad-relativismo. 


IV. EL CAMINO DEL NIHILISMO . . 
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SOBRE LA PALABRA «LIBERTAD» 


Hay que distinguir bien los conceptos libertad y 
liberal. Griegos y romanos aplicaban el adjetivo co- 
rrespondiente al término libertad para referirse al 
hombre no esclavizado, no sometido. Así, una per- 
sona «utilizaba su libertad» cuando era capaz de 
decidir por sí misma. Ya Sócrates, Platón y Aristóte- 
les establecían una distinción entre libertad de la vo- 
luntad, por un lado, y libertad de elección, por otra. 
Con la primera aludían a ese proceso necesario de 
educar la voluntad para que ésta sea capaz de incli- 
narse hacia las metas más altas; con la segunda, a la 
búsqueda de la felicidad, dirección a la que debe 
apuntar nuestra conducta. Ambas concepciones es- 
tán estrechamente relacionadas. No hay elección 
adecuada sin una voluntad templada en el «horno» 
de la disciplina. 


Libertad es, pues, autodeterminación y responsa- 
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bilidad. A lo largo de la historia del pensamiento 
han existido tres concepciones de ella: 


1. Libertad natural, que nos impone un deter- 
minado tipo de orden que está en la natu- 
raleza y en el que descubrimos cómo todos 
los acontecimientos se encuentran estrecha- 
mente imbricados. 

2. Libertad política o social que no es otra 
cosa que el medio exterior en el cual se de- 
sarrolla el hombre. 

3. Libertad personal, que significa autonomia, 
independencia, ser uno mismo, poder hacer 
lo que se quiera dentro de un orden y diri- 
gir los propios pasos hacia donde uno crea 
que es mejor. | 


Surge de inmediato la cuestión de que la liber- 
tad puede usarse bien o mal. Ya lo decía Ovidio: 
«Veo lo mejor y lo apruebo, pero sigo lo peor.» El 
mismo San Pablo comentaba: «Pues no hago lo que 
quiero, sino lo que detesto» (Rom 7, 15). Ahí reside 
la contradicción del hombre, la dificultad para ca- 
nalizar su existencia hacia lo más.positivo. El mejor 
objetivo de la libertad es el bien. Se trata de buscar 
lo mejor, intentar conquistar las cimas a las que 
realmente se puede aspirar. El bien es lo que todos 
apetecen o, dicho de otra forma, aquello que es ca- 
paz de saciar la más profunda sed del hombre. 

Por eso, mejor que hablar de libertad de o para 
_como dirían los existencialistas—, hay que refe- 
rirse a la libertad fundamental, aquella que es base y 
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origen de las demás: la búsqueda. del bien o de la fe- 
licidad. 


Por lo que respecta a la palabra liberal, ésta se 


aplica más a los ámbitos sociopolíticos y de la ac- 
tuación personal. Su origen se remonta al siglo xix y 


significa persona abierta, pluralista, transigente, tole- 


rante, capaz de dialogar con aquellos que defienden 
posturas distintas y contrarias a la suya. Fue en Ingla- 
terra donde adquirió un claro significado político, 
oponiéndose al término conservador; en Alemania 
se utilizó en un sentido más cultural y en España 
comenzó a circular en las Cortes Constituyentes de 
Cádiz (1812). 


De aquí se derivan dos consecuencias muy dis- 
tintas: 


1. La política. El Estado liberal es el que se es- 
tructura sin jerarquías ni privilegios, ya que 
el pueblo regula y elige a sus representan- 
tes. 

2. La moral. Lleva a no considerar ninguna 
norma de conducta como sustancial; todo 
es absolutamente individual y subjetivo. 
Esta concepción va a tener repercusiones 
importantes en el tema que nos ocupa. 


¿QUÉ SIGNIFICA PERMISIVIDAD? 


Quiero citar, al respecto, un texto de Miguel de 
Unamuno |: 


' Diario íntimo, Alianza Editorial, Madrid, 1969. 
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«Se dice, y acaso se cree, que la libertad 
consiste en dejar crecer una planta, en no po- 
nerle rodrigones, ni guías, ni obstáculos; en no 
podarla, obligándola a que tome ésta u otra 
forma; en dejarla que arroje por sl, y sin coac- 
ción alguna, sus brotes y sus hojas y sus flores. 
Y la libertad no está en el follaje, sino en las 
raíces, y de nada sirve dejarle al árbol libre la 
copa y abiertos de par en pat los caminos del 
cielo, si sus raíces se encuentran, al poco de 
crecer, con dura roca impenetrable, seca y 
árida o con tierra de muerte.» 


La idea de abrir de par en par las puertas de la 
libertad es preciso entenderla de forma adecuada. 
Se trata de descubrir aquello que verdaderamente 
hace progresar al hombre, de modo que su proyecto 
como persona sea lo más rico y positivo posible. 
Dado que el ser humano 68 perfectible y defectible, 
el uso adecuado de la libertad y la voluntad serán 
las velas que empujen su navegación a buen puerto. 

Por el contrario, permisividad significa que uno 
ya no tiene prohibiciones, ni territorios vedados ni 
impedimentos que lo frenen, salvo las coordenadas 
externas de las leyes cívicas, de por si muy genera- 
les. La permisividad se sustenta sobre una tolerancia 
total, que considera todo válido y lícito, con tal de 
que a la instancia subjetiva le parezca bien. 

Emergen así intereses miniaturizados, grupos 
pequeños que provocan una sorpresa inicial en la 
sociedad y que, más tarde, se deslizan hacía una in- 

diferencia relajada, una mezcla de insensibilidad 
fría, escéptica, desapasionada y cruel que, antes 0 
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después, aterrizará en el vacio. Se ha dicho que la ' 
- época posmoderna es una etapa marcada por la de- 


sustancialización, impregnada, precisamente, de la 
lógica del vacío. 

¿Por qué tiene un trasfondo nihilista la permisi- 
vidad? La respuesta es que un hombre hedonista, 
consumista y relativista es un hombre sin referentes, 
sin puntos de apoyo, envilecido, rebajado, codifi- 
cado, convertido en un ser libre que se mueve por 
todas partes, pero que no sabe a dónde va; un hom- 
bre que, en vez de ser brujula, es veleta. 

Así viene a la mente un conjunto de estados 
anímicos engarzados por el tedio, el aburrimiento, 
la desolación, una especial forma de tristeza... En- 
tonces aflora una nueva pasión: la pasión por la 
nada; y un nuevo experimento: hacer tabla rasa de 
todo para ver qué sale de esta rotura de las directri- 
ces y superficies de la geometría humana. Y ello sin 
dramas, sin catástrofes ni vértigos trágicos. 

Hoy, a excepción del ámbito político, no hay 
debate ideológico en la Europa del bienestar y la 
opulencia, y un ejemplo claro es la televisión: se 
trata de ganar audiencia como sea y no, precisa- 
mente, estimulando las vertientes culturales. Se 
acude a la pornografía, a la violencia o a los pro- 
eramas de escándalo, y en estas circunstancias todo 
invita al descompromiso ?. La desidia está de moda; 


2 Quizás el ejemplo más patente lo tenemos en la vida conyugal. Para 
algunos el matrimonio estable de hace tan sólo quince o veinte años es una 
empresa entre utópica e imposible. ¿Por qué? Porque sólo quien es libre es 
capaz de comprometerse, Y el hombre posmoderno es cada vez más esclavo 
de sus pasiones, de sus gustos subjetivos. Prefiere una bulimia de sensacio- 
nes: probarlo todo, verlo todo, bajar al fondo de todo... Pero no para cono- 
cer mejor los resortes personales y buscar una mejoría, sino para divertirse 
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está de moda la vida rota, deshilachada, así como 
los personajes sin mensaje interior 3. o 

El hombre light es vacío, que vive en la era del 
vacío o, como afirma Daniel Bell, en una etapa de 
rebelión contra todos los estilos de vida reinantes. 
Guy Debord habla de la sociedad del espectáculo, 
aquella en la que se produce una discusión vacía y 
los medios de comunicación insisten una y otra vez 
en no decir nada. Y otro pensador contemporáneo, 
Hans Magnus, dice que estamos ante la mediocridad 
de un nuevo analfabetismo. | 

Como hemos adelantado, permisividad y subjeti- 
vismo forman un binomio estrechamente entrela- 
zado. El subjetivismo, que insiste una y otra vez en 
que la única norma de conducta es el punto de 
vista personal, se va instalando de espaldas a la ver- 
dad del hombre y de su naturaleza, buscando y persi- 
guiendo el beneficio inmediato. Con ello se quiere 
afirmar que la verdad es lo útil, lo práctico, y, en 
consecuencia, nada es absoluto ni definitivo; todo 
depende de un entramado de relaciones complejas, 
nada es verdad ni mentira. Siguiendo esta línea ar- 
gumental caemos en el relativismo de querer encon- 


sin más. Ya no hay ni inquietudes culturales, ni denuncias, ni grandes aspira- 
ciones sociales. En Occidente lo interesante es jugar, vivir sin objetivos no- 
bles o humanistas. Este es el drama de la permisividad: una existencia indife- 
rente, sin aspiraciones, edificada de espaldas a cualquier compromiso 
trascendente. | - | | 

3 Recuerdo un lema que leí en un viaje a Londres: «No hay nada que 
decir... ¡qué más da!... Lo único que queremos €s experimentar y sentir pla- 
ceres.» Eran jóvenes «vegetando» sin motivaciones ni intereses. La permisivi- 
dad llega a ser una religión, cuyo credo es una curiosidad de sensaciones 
dispersa, un atreverse a llegar cada vez más lejos, un culto a la tolerancia to- 


tal, sin cortapisas. En pocas palabras, indiferencia general hilvanada de cu- 


riosidad y tolerancia infinita. 
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trar la verdad a través de nuestros deseos y pensa- 
mientos. Así alcanzamos una verdad subjetiva, re- 
plegada sobre sí misma, sin vinculación alguna con 
la realidad. Es la apoteosis de las opiniones y los jut- 
cios particulares, con lo que se cae en un nuevo ab- 
soluto: todo es relativo. Ὁ hs 

El relativismo se define, por tanto, como aque- 
lla postura según la cual no existe ninguna verdad 
absoluta, universal, válida y necesaria para todos los 
seres humanos. Dicho en lenguaje matemático: la 
verdad es una mera función de una variable condi- 
cionada. | 

Ya Protágoras afirmaba que «el hombre es la 
medida de todas las cosas». La mente de cada su- 
jeto y su visión de la realidad, así como los tipos de 
vivencias que hayan surcado su vida, darán un tipo 
u otro de verdad. 


RELATIVISMO Y ESCEPTICISMO 


La filosofía del relativismo desemboca gradual- 
mente en el escepticismo, pero existe una diferencia 
clara entre uno y otro: para el relativismo, la verdad 
es algo que está en constante cambio, moviéndose 
de acá para allá, según el juicio de cada uno: 
asume, por tanto, un carácter relativo; para el es- 
cepticismo, la verdad absoluta sí existe, pero la ra- 
zón humana es incapaz de alcanzarla: se produce, 
pues, una desvalorización del entendimiento, que 
no puede acceder a las cimas del conocimiento de 
la verdad con los medios naturales que tiene a 
mano. | 
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Las raíces históricas del relativismo hay que 


“buscarlas tanto en la Ilustración que recorre el siglo 


xv como en el liberalismo del xix. Ambos, junto al 
marxismo posterior, provocan el estado actual de 
las ideas. Relativismo, escepticismo y finalmente ni- 
hilismo tienen un tono devorador, porque de ellos 
emerge un hombre pesimista, desilusionado, indife- 
rente a la verdad por comodidad, por no profundi- 
zar en cuestiones sustanciales. Así surge la idea del 
consenso como juez último: lo que diga la mayoría 
es la verdad. 

Sin embargo, en tanto que respuesta de una 
muestra de la población a un tema planteado, el 
consenso es un error, ya que algo no es buéno O 
malo porque lo diga la. mayoría, sino porque en sí 
mismo resulta positivo o negativo. Al hombre light 
no le interesa la diferencia entre lo bueno y lo malo 
ni entre lo verdadero y lo falso; si todo es válido, si 
todo tiene la misma lectura, nos deslizamos hacia 
una contradicción interna muy clara: sí toda verdad 
es relativa, si todo está condicionado, subordinado, 
vinculado a otras variables, hay que admitir también 
que toda verdad es absoluta, con lo que se niega la 
premisa mayor y caemos en un sin sentido argu- 
mental: contraditio in termini, contradicción interna 
básica. | ἌΝ 

Hay un lema subliminal que flota en la mente 
del hombre light. ¿Por qué no? O, dicho de otro 
modo, atrévete a llegar más lejos aún, pruébalo todo 
a ver qué sientes. Ya es posible la combinación ince- 
sante y rotatoria de posibilidades inéditas, buscando 
nuevos paraísos. Es como un vértigo de sensaciones 
caleidoscópicas distintas. Pero estas experiencias no 
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buscan nada profundo, ni lo pretenden; sólo quie- 


ren conseguir que el hombre se distraiga, lo pase 
bien y no se aburra *. | 

La convicción de que el hambre de absoluto es 
imposible (escepticismo) produce un tipo de vida en 
la que gradualmente se va perdiendo su sentido 
(existencia. a la deriva: no se entienden cabalmente 
los grandes temas de la humanidad como el sufri- 
miento, el dolor, la muerte, de dónde venimos y a 
dónde vamos, etc.) y se entra en una especie de me- 
lancolía que no apunta en ninguna dirección (como 


no sea el consumismo y el liberalismo que disuelve 


todos los contenidos). 

¿Qué salida queda? Si es imposible ascender a 
lo trascendente por falta de perspectiva, resulta ne- 
cesario zambullirse en lo inmediato: la búsqueda in- 
cesante del bienestar. El confort se convierte en filo- 
sofía y meta máxima; es el welfare state de los 
americanos. Pero, ¿radica la felicidad en el bienes- 
tar, el dinero, el poder, la fama, la belleza, los hono- 
res, los títulos, las distinciones, los placeres, la segu- 
ridad personal, económica y social? En todas y cada 
una de esas circunstancias uno se puede encontrar 
satisfecho, pero la felicidad es algo más profundo y 
complejo, ya que engloba al ser humano como tota- 
lidad 5, 

4 Esto es lo que hace hoy la televisión. Ella no pretende grandes empre- 
sas: educar o fomentar un tipo de hombre más culto o elevar el nivel de in- 
quietudes de los telespectadores, sino simplemente tenerlos entretenidos, 
que lo pasen bien. Da igual que sean películas de este tipo o de aquel otro. 
Ahora bien, cuando hay mucha competencia, hay que ganar audiencia como 
sea: ahí entra el sexo, la pornografía, los concursos ramplones y simples, las 
telenovelas y un largo etcétera en esa línea pobre e insustancial, 


5 Véase mi libro Una teoría de la felicidad (Ed. Dossat, Madrid, 1992, 11.* 
edición), donde se expone el tema con detalle. 
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¿Qué es, en qué consiste? En primer lugar, se 
trata de un estado de ánimo satisfecho, contento, ale- 
ere, a través del cual manifiesto mi dicha por vivir de 
acuerdo con lo que había proyectado. Al analizar la 
vida en su conjunto, como totalidad, experimento la 
satisfacción de haber cumplido algunos de sus obje- 
tivos más importantes. De ahí que se pueda afirmar 
que la felicidad es un resultado: la realización más 
completa de uno mismo. Esto implica dos cosas: 


1. Que me he encontrado a mí mismo (tengo 
una personalidad adecuadamente estructu- 
rada, lo que quiere decir que estoy a gusto 
conmigo mismo). 

2, Que tengo un proyecto de vida coherente 
(con tres ingredientes fundamentales: amor, 
trabajo y cultura). 


Los síntomas de la verdadera felicidad son la 
paz interior —en medio de las dificultades, los reve- 
ses de fortuna o las privaciones más elementales—, 
el gozo, la serenidad, la armonía con uno mismo, el 
equilibrio... La felicidad significa ir progresando al 
máximo a nivel personal. La trayectoria biográfica, 
entonces, se vive como algo que merece la pena, a 
pesar de los sinsabores y los problemas que tantas 
veces surcan la existencia. Por ello, la felicidad está 
muy relacionada con la coherencia interior, tanto 
en la teoría como en la práctica, porque llevar una 
vida coherente conduce a la felicidad. 
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V. LA SOCIEDAD DIVERTIDA 


LA MODA COMO EJE DE LA CONDUCTA 


En los ambientes lights hay una expresión que 
se repite como si fuera una máxima: «Fulanito es 
muy divertido», con lo que se da a entender que 
uno de los atractivos de esa persona es su capaci- 
dad de asombrar a los demás y hacer que lo pasen 
bien. La gente, las reuniones, las cenas O los libros 
son calificados de «divertidos», como si esto fuera 
lo mejor que se puede decir de ellos. También las 
modas en el lenguaje coloquial traducen lo que está 
sucediendo, porque constituyen el eje alrededor del 
cual gira la sociedad posmoderna. 

No importa que los códigos que hoy rigen ten- 
gan consistencia o sean banales; da igual. Lo deci- 
sivo es que un comportamiento determinado se 
lleve. 

Como he apuntado en otros capítulos, el hom- 
bre light es un producto que abunda especialmente 
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en los niveles socioeconómicos altos de Occidente. 


También puede aflorar en estratos medios y medio- 


bajos, como influjo resonante de las capas superio- 
res. En tal sentido, las revistas del corazón hacen de 
correa de transmisión: se imita la forma de vestir de 


los personajes que en ellas aparecen, sus expresio- 


nes y, lo que es más grave, su tipo de vida, tantas 
veces vacío y roto, deshilachado. 

Al tener el hombre de la sociedad del bienestar 
todas las apetencias materiales cubiertas, además de 
una serie de libertades claramente dibujadas, puede 
suceder que si no abre otras vías más ricas en el 
campo cultural o espiritual se deslizará por una 
rampa que termina en la frivolidad. 

En el hombre esencialmente frivolo no hay de- 
bate ideológico ni inquietudes culturales. ¿Cuáles 
son sus principales motivaciones? Todas aquéllas 
correspondientes al hedonismo materialista permi- 


sivo, característico de lo que Gilles Lipovetsky de- 


nomina en su libro El imperio de lo efímero «el siglo 
de la seducción y de lo efímero». Una sociedad do- 
minada por la frivolidad, centrada en el consumo, 
aturdida por la publicidad, infantilizada e influen- 
ciada por los «personajillos» que están en cande- 
lero no es capaz de establecer sistemas, teorías O es- 
quemas posibles para la vida pública. 

En el hombre light hay una ausencia casi abso- 
luta de cultura. Dentro del terreno intelectual, sólo 
busca aquello que tiene relación con su vida prote- 
sional. Su nivel de lectura (ensayos o novelas actua- 
les) es prácticamente mínimo, y no digamos 51 se 
trata de obras clásicas. Aquello que no es trabajo 
profesional resulta leve, ligero, evanescente. La regla 
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de oro es la superficialidad, de tal forma que en una 


cena, por ejemplo, si aparece un tema serio, es muy 
frecuente que en seguida alguien lo trivialice po- 
niendo un disolvente irónico que despista a los con- 
tertulios y los lleva nuevamente a ese no hablar de 
nada. De hecho, se repiten continuamente las mis- 
mas frases, comentarios o tópicos del lenguaje ?, 


LL ENFERMEDAD DE LA ABUNDANCIA 


Pero, ¿de qué se habla cuando digo que no se 


habla de nada? Pues de la vida ajena, de las ruptu- 
ras de parejas famosas, de algún negocio impor- 
tante que haya dado a cualquiera de los asistentes 
una buena cantidad de dinero... En conclusión, po- 
breza total de contenidos. El problema fundamental 
es que el hombre light no tiene fondo y por eso 68 
muy difícil que sea capaz de mantener una convet- 
sación de cierta altura. Temas relacionados con la 
literatura o la cultura son muy raros, pero si por al- 
guna razón persisten, es frecuente observar que el 
hombre light toma sorprendentemente parte activa 
en ese diálogo. La interpretación de este hecho yo 
la formularía así: si tengo bastante poder, en mi ne- 
gocio gano mucho dinero y he triunfado de algún 
modo, ¿cómo no voy a saber yo opinar de esto, de 
aquello o de lo de más allá? Ser rico o ganar mucho 
dinero son las mejores cartas de presentación en un 
ambiente light. Aunque se niegue, éste es el hilo 


' En Yuppies, jet set, la movida y otras especies (Ed. Temas de Hoy, Ma 
drid, 1988), su autora, Carmen de Posadas, menciona este tema de forma 
desenfadada y con un fondo crítico muy sugerente. 
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' conductor que hilvana todas las relaciones. En más 
de una ocasión he oído comentar como el máximo 
elogio hacia alguien, que «tiene cinco guardaespal- 
das». 

Los temas de los que habla el hombre light po- 
drían quedar enumerados así: la vida ajena, los via- 
jes y las anécdotas de los mismos, la cena de esta O 
aquella persona (en la que lo importante era sobre 
todo estar) o la última separación conyugal (sobre 
la que cada uno manifiesta sus preferencias y críti- 

cas). Cuando se aborda el drama epidémico de estas 
- rupturas, es posible que la conversación adopte un 
tono más interesante, pues el asunto es verdadera- 
mente serio. | 

En ese caso, uno puede encontrarse con la agra- 
dable sorpresa de lograr una auténtica tertulia, con 
todos sus ingredientes: diálogo abierto, provechoso, 
con réplicas atinadas y participación activa. No obs- 
tante, si el espíritu light es excesivo, todo se mueve 
por la pendiente de los tópicos, el hedonismo y la 
permisividad. | 

El marido de una paciente me decía en la con- 
sulta: «Doctor, usted irá a cenas interesantísimas en 
las que se hablará de todo y saldrá enriquecido.» 
«No», le respondí. Muchas veces me he acordado 
de esta observación, especialmente cuando el grado 
de frivolidad alcanza sus cotas máximas. 

En este final de siglo, la enfermedad de Occi- 
dente es la de la abundancia: tener todo lo material 
y haber reducido al mínimo lo espiritual. No impor- 
tan ya los héroes, los personajes que se proponen 
como modelo carecen de ideales: son vidas conocl- 
das por su nivel económico y social, pero rotas, sin 
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atractivo, incapaces de echar a volar y superarse a sí 
mismas. Gente repleta de todo, llena de cosas, pero 
sin brújula, que recorren su existencia consumiendo, 
entretenidos en cualquier asuntillo y pasándolo bien, 
sin más pretensiones. 
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XVL SOLUCIONES 
AL HOMBRE LIGHT 


RECUPERAR EL HUMANISMO 


La historia del pensamiento nos revela cómo 
muchos sistemas ideológicos de redención del hom- 
bre, basados en revoluciones importantes, han de- 


jado más heridas sin cerrar que la apertura de nue- 


vas vías en que la justicia y la dignidad tuvieran 
más relevancia. El comunismo ha implicado una re- 
gresión sin precedentes en la historia de la human:- 
dad; se ha perseguido la justicia a costa de la liber- 
tad, pero una justicia que se desliza hacia el 
fanatismo y sus diversas formas de prisión. 

Europa, el viejo continente, debe volver a rede- 
finir su identidad, para lo que es necesario volver a 
sus raíces más próximas, que son: 


1. El mundo griego, del que heredamos el 
pensamiento, desde Sócrates, Platón, Aristóteles 


Epicuro, así como sus antecesores; por un lado, la 
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escuela jónica de la filosofía, con Tales de Mileto, 
-_Anaximandro, Anaxímenes y Heráclito; por otro, los 
pitagóricos; y por último, el helenismo y el llamado 
neoplatonismo, con Plotino a la cabeza. 

2. El mundo romano, que nos legó el Derecho 
y todo lo que de él se deriva. El Imperio Romaño, 
bajo el emblema del retorno al pasado, instauró las 
leyes y el realismo de Augusto junto a un cierto li- 
rismo. 

3. El mundo judeocristiano, cuyo valor es 1m- 
perecedero. Del mundo judío procede el amor a las 
tradiciones, el sentido de la familia, el respeto pro- 
fundo por la vida y el pensamiento analógico, que 
tanta fuerza tendrá en siglos posteriores. El cristia- 
nismo trajo un nuevo concepto del hombre, basado 
en el amor y en un sentido trascendente. 

4. Las raíces más remotas de Europa hay que 


buscarlas, por un lado, en Creta, y por otro, en Me- 


sopotamia, Fenicia y el mundo jónico. 


Según el historiador Christopher Dawson ?!, Eu- 
ropa supone una concepción de la vida no supe- 
rada hasta el momento, y de ahí procede la mejor 
versión antropológica que existe. Europa tiene sus 
rasgos y límites bien definidos y una personalidad 
que ha abierto paso a los demás continentes; es una 
idea o conjunto de pensamientos, además de una 


1 Uno de los grandes historiadores y filósofos de Europa, que en su libro 
The making of Europe (1988) insiste en que está fundada sobre una misma 
unidad cultural, un proyecto común, una forma de entender la vida que 
hunde sus raíces en el cristianismo. Si Europa quiere conservar su unidad 
—la antigua «Europa de las patrias» de Charles de Gaulle—, es imprescindi- 
ble recordar desde sus orígenes bizantinos hasta su herencia social y sus tra- 
diciones. 
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geografía específica, hoy ampliada con los países 
del Este, marginados por estar sometidos al comu- 
nismo hasta hace dos años. Estas raíces son la base 
sobre la que se ha de levantar Europa y, por consi- 
guiente, el resto de los continentes, pero respetando 
las particularidades específicas de cada uno. Por 
tanto, el hombre light empezará a dejar de serlo 
cuando cultive en su interior la sabiduría clásica, el 
significado del mundo romano, el amor por las tradi- 
ciones y la vuelta al pensamiento cristiano. Aunque 
esto que ahora propongo es más teórico que prác- 
tico, pienso que debe ser el punto de partida para 
reiniciar su nueva andadura. 


EL ESPÍRITU EUROPEO 


El nombre de Europa ha tenido una larga polé- 
mica en su etimología. Para unos, su procedencia es 
semítica, para otros helénica. Los primeros la basan 
en la expresión ereb, «el país de la noche, del 
ocaso», mientras que los segundos —razón que se 
ha impuesto— aluden a una raíz más directa: eu- 
ropé, «mirada bella, ojos grandes», que implica un 
término más bien poético, recogido en la mitología 
griega ?. S 


2 Según la mitología helénica, Europé era una joven bella y delicada, 
con una genealogía oscura; parece que su padre era Fénix o Agenor y su ma- 
dre Theogonia o quizá Bibliotheca. Zeus se enamoró de ella al verla y, disfra- 
zado de toro, la raptó y se la llevó a Creta. Después de su muerte fue vene- 
rada en Sión como Europa-Astarte. 

Este mito ha llegado a nosotros por los escritores griegos: como la mujer 
poseída por un dios-toro emerge de la religión olímpica o indoeuropea, que 
también relacionó la serpiente con la fertilidad humana. 
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Además de los trasuntos históricos apuntados, 
helénico, romano, hebreo y cristiano, Europa se hizo 
real en la Edad Media, tras la caída del Imperio Ro- 
mano, con una base fundamentalmente religiosa, 
una época denominada por los historiadores como 
teocéntrica; y después del Imperio Romano cristiani- 
zado surge el protagonismo del mundo germánico. 
Fue Carlomagno el que resucitó la idea de la unifi- 
cación imperial (siglos vm y 1x), quien recoge las 
fronteras de Europa que habían trazado Adriano y 
Trajano y con él toda Europa fue cristiana: desde el 
Mediterráneo al Canal de la Mancha, pasando por 
el curso del Danubio hasta los Urales. Los musul- 
manes y los judíos eran huéspedes tolerados, pero 
no súbditos. La monarquía franca se extendió entre 
el Rin y el Sena y llegó hasta el mar del Norte. El 
imperio carolingio se lleva a cabo ya como algo dis- 
tinto del imperio bizantino, surgiendo así la Europa 
occidental 3. 

Se dibuja así un sistema jerarquizado en el que 
los poderes espiritual y temporal se fusionan, te- 
niendo como eje el espíritu cristiano y en el que la 
hegemonía rural conduce al feudalismo. La religión 
era lo que aglutinaba a todos estos pueblos. El 
mundo intelectual tiene como reflejo'la escolástica, 
que alcanza su punto álgido hacia el siglo ΧΙ: pro- 
pugna una jerarquización del conocimiento y la ra- 


cionalización de- la perspectiva sobrenatural, asi 


como la importancia de la función de la autoridad 
y de la tradición, aunque el eje central de todo el 


3 Fue un producto lento y gradual de la Europa medieval alejada de un 
Mediterráneo islamizado. 
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discurso se centra en la consideración de que cual- 
quier actividad humana está regida por el sentido 
trascendente de la vida, apoyada en una moral só- 
lida e independiente de las circunstancias y las si- 
tuaciones. | 

Ya a finales del siglo xv, con la llegada del Re- 
nacimiento, se produce una vuelta al modelo de la 
Antigúedad clásica grecolatina basada en tres pila-: 
res: 


a) La valoración del mundo. 

b)  Realzar la figura del hombre. 

c) Respecto a lo político, la desvinculación del 
poder temporal y del espiritual. 


Así, surge el humanismo renacentista, que más 
tarde desembocaría en el racionalismo. Todo esto 
supone el paso del teocentrismo al antropocentrismo, 
época de la Europa moderna. En este periodo la 
preocupación por el hombre y la naturaleza es 
esencial y se deja de lado la atención por lo abso- 
luto. . 

Después, con el tiempo llegamos a la Europa ra- 
cionalista —entre el Barroco y la llustración—, en la 


que hay que destacar tres notas esenciales: 


a) La creación de un Estado absoluto cen- 
trado en la economía nacional. | 

b) La contrarreforma. 

c) La llegada del empirismo ὅ. 


4 El conocimiento deja de ser algo subjetivo y busca un modelo más ob- . 
jetivo. Es, más que nada, una actitud mediante la cual la realidad es cono- 
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El signo clave de esta etapa €s la tolerancia, 
pero se produce la escisión entre una serie de Esta- 
dos porque se vigilan celosamente y se mueven con 
mucha inestabilidad. | 

Poco después surge una unidad o pretensión de 
ésta propugnada por los intelectuales, despolitizada 
y de espaldas a los nacionalismos. 


Pero es el siglo xix el que representa la caída de 
la idea de Europa como bloque sociopolítico y cul- 
tural. Aquí hay que subrayar una serie de elementos 


históricos importantes: 


1. Las revoluciones políticas 5 y técnicas. 
2. Los movimientos románticos nacionalistas. 
3. La formación de bloques de alianzas en 


una escalada imperialista por ampliar los territorios ' 


coloniales. 


Los últimos esfuerzos por mantener una cierta 
unidad europea se deslizaron hacia la solución de 
las crisis sociales y económicas, de las que emanó el 
socialismo marxista, que postulaba la unidad del 


cida a través de la experiencia de los sentidos, o dicho de otro modo: sólo es 
conocimiento aquello que es testificado o confirmado sensiblemente. 

Por otra parte, la psicología conductista, que surgió a través de John B. 
Watson y que se prolongó con Karl Lashley y Shepherd Franz, teoriza sobre 
dejar de lado la conciencia y estudiar el comportamiento objetivable. 


La psiquiatría actual ha ido en esta línea, aunque asomándose a la ven- - 


tana de lo cognitivo. 

5 Los dos grandes seísmos políticos de Occidente que se dan entre el Re- 
nacimiento y finales del siglo xix son la revolución británica de 1648 y la 
francesa de 1789. Del primero brota una democracia, todavia ejemplar y de 
la que surgio la americana. La herencia de la segunda es más desigual, aun- 
que fue una eclosión popular de combate en el ámbito de las ideas, que ve- 
nía gestándose desde muy atrás. 
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proletariado. Aquí arranca otra nueva fragmenta- 
ción, que durará setenta años en Rusia y casi treinta 


E el resto de los países que se hicieron satélites de 
ella. 


AMOR, TRABAJO Y CULTURA, 
PERO SIN FALSEAR LAS PALABRAS 


Aquí apostamos por la primacía de la persona 
sobre las estructuras. Hay que hacer una llamada a 
la capacidad oral y espiritual si queremos que el 
hombre light salga de su estado actual en que sólo 
preocupa el dinero y el placer para evitar las conse- 
cuencias típicas que de ello se derivan: tener, acu- 
mular, amasar y, por supuesto, ruptura de matrimo- 
nio o pareja (una o varias veces). Hablaremos en 
este capítulo del estado de vacío, desaliento y escep- 
ticismo ante la sociedad en que se mueve; sociedad 
que él mismo ha ido favoreciendo y forjando. Es 
una contradicción más de este personaje de final de 
una civilización. | 

Ya he comentado en anteriores capítulos que la 
verdad no puede ser sometida a consenso. Los que 
dirigen los medios de comunicación tienen que sa- 
ber que tal exploración carece de base argumental. 
Sí hay una cosa clara, desertamos de los auténticos 
valores humanos y espirituales para arrojarnos en 
manos de la moda. j | 

Francis Fukuyama f dice que tras la euforia de 
1989 con la caída del comunismo, ha vuelto a Eu- 


6 Véase su libro El fin de la historia, Planeta, Barcelona, 1992. 
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ropa un pesimismo de perfiles diferentes, ante dos 
amenazas: un Islam fanático, y los nacionalismos en 


ebullición. A propósito de esto, Alvin Toffler ?, Ml 


través de sus distintos trabajos, alude a las tres ver- 
siones complementarias del poder en el mundo ac- 
tual: 


1. ΕἸ poder de la violencia. 

2. El poder del dinero. 

3. El poder de la información, que implica el 
conocimiento de la realidad con el fin de operar en 
la sociedad Υ conseguir de ella un mejor rendi- 
miento económico. 


En definitiva, si el hombre light se centra sólo 
en lo material, con altas preferencias sobre lo espiri- 
tual, es difícil que se incline por los valores” huma- 
nos y espirituales... aunque denomine valores a los 
fundamentos de su existencia. 

Una vida sin valores queda reducida a un pro- 
grama cuyo argumento carece de unión, ya que el 
mesianismo ha desaparecido y los sistemas de re- 
dención del hombre —mitos de realización revolu- 
cionaria— se han desvanecido. Sin embargo, sí 
existe la solidaridad y su consolidación en el hom- 
bre actual, que es consciente de su estado de micro- 


cosmos, pero que es capaz de unirse con otros en 


7 Tres libros suyos han tenido gran efecto: El shock del futuro (1990), La 
tercera ola (1989) y El cambio de poder (1990). En este último se recogen 
acontecimientos tan importantes como la invasión de Kuwait por Irak, la 
caída del telón de acero, el desmoronamiento de la Unión Soviética o los 
brotes nacionalistas de las repúblicas bálticas y de otros países orientales. 
Sus teorías han tenido una buena acogida en casi todo Occidente y también 
en Japón. 
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un proyecto común para hacer un mundo mejor, en 
el que prime el amor, el trabajo y la cultura. 


VOLVER A LOS VALORES 


Esta breve digresión sobre Europa nos remonta a 
nuestros orígenes. En los últimos años Occidente ha 
vivido el mito del progreso indefinido, pero actual- 
mente ya ha finalizado, porque está claro que los 
avances técnicos y científicos seguirán produciéndo- 
se, pero ya sin pensar que serán la única solución del 
hombre para obtener mayor calidad de vida. 

En general, podemos decir que es necesario una 
vuelta a otros valores por las siguientes razones: 


1. El progreso material no puede colmar por sí 
mismo las aspiraciones humanas. 

2. La tetralogía del hombre light es una con- 
vocatoría que a la larga fabrica un hombre vacío, 
hueco, sin contenido y sin puntos de referencia. 

3. El hedonismo niega el valor del sufri- 
miento, porque desconoce lo que significa y la im- 


portancia que tiene para la madurez personal. 


4. La permisividad producirá desde drogadic- 
tos a personas adictas a la pornografía, pasando por 
una violencia y agresividad cuyo final puede ser fa- 
tal. La patología familiar derivada de aquí tiene un 
pronóstico muy negativo. Por tanto, es necesario 
imbuir unos valores imperecederos para salir de estas 
coordenadas, cuyos códigos de conducta sean am- 
plios, pero de perfiles nítidos, que hagan más hu: 
mano y digno al hombre. 
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Uno de los principales valores es el humanismo, 
basado en una formación moral sólida, abierta y 
pluralista, cuyas coordenadas no dan prioridad al 
éxito material, al placer y al dinero. Esto constituye 
una labor personal que conlleva los siguientes re- 
quisitos: 


1. No estimular los instintos y las pasiones, sí 
educarlos. | 

2. No caer en la permisividad y tener criterios 
para distinguir entre el bien y el mal. 

3. Intentar el bien colectivo y el propio, pero 
sin una competencia desaforada, trepl- 

- dante, para llevar a cabo aquella sentencia 

de homo homini lupus, «el hombre es un 
lobo para el hombre»; una moral educada 
en los principios naturales, que es capaz de 
elevar el vuelo hacia los sobrenaturales; y 
una cultura que lucha por no estar pegada 
a la televisión, como elemento casi único 
de nutrición intelectual. | | 


En definitiva, se trata de conseguir un hombre 
más digno, que quiere ser más culto para ser más ἰ1- 
bre, hacer un mundo más cordial y comprensivo; 
crear.un espacio más afectivo, donde quepa lo ma- 
terial, lo espiritual y lo cultural. Todo lo anterior 
nos ayudará a obtener la felicidad, siempre díficil y 
costosa, si existe unidad y sentido. El lightismo la 
quiere a la carta, rápidamente, en el instante, pero 
escogiendo un camino errado, que a la corta es gra- 
tificante, y, a la larga, deja frío e insensible al que la 
posee. 
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Así, una vez dicho lo anterior, y ante el confor- 
mismo del todo vale, que lleva a la trivialización de 
la inteligencia, propongo conectar con las virtudes y 
los modos de conducta inspirados en lo mejor del 
pasado y lo más rico del presente. Un pensador 
francés contemporáneo, Alain Finkielkraut $, reivin- 
dica para. nuestro tiempo una cultura conectada 
con la vida intelectual. Y sabiendo valorar la vida 
humana y sus formas de arte, de ciencia, etc., de 
acuerdo con criterios universales como la verdad, la 
belleza, la bondad, etc. 


EL HOMBRE SOÑADOR Y EL HOMBRE PENSADOR 
QUE HAY EN NOSOTROS | 


Desde Sigmund Freud sabemos lo importante 
que son los sueños. Su contenido, sus temas, las os- 
cilaciones y vaivenes de sus mensajes oníricos están 
conectados con las ilusiones y los proyectos perso- 
nales. Pero como decía Friedrich Hólderlin, en cada 
uno hay. dos territorios diferenciados: el de los sue- 
ños y el de la razón. Es necesario trazar fronteras 
interiores que delimiten uno de otro. Cada hombre 
es una promesa, y para que ésta se haga realidad 
hay que luchar con uno mismo. Para ello necesita- 
mos un modelo de identidad, un esquema referen- 
cial atractivo, sugerente, con fuerza para arrastrar 
en esa dirección. El hombre de las décadas venideras 
será profundo, sabio, fuerte moralmente, y tendrá co- 


-8 En su libro La derrota del pensamiento (Anagrama, Barcelona, 1988), 


subraya la pobreza en la que ha caído gran parte de Occidente. La cultura es 
la vida con pensamiento, con formas de edificar una mejor convivencia. 
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herencia en su vida. Un hombre que no se de- 
rrumba con el paso de los años, no se desvanece 
ante los giros y las modas. Ejercitará el espíritu y la 
razón, el pensamiento y una cultura universal, cul- 
tura por encima de prejuicios y de convencionalis- 
mos que la aprisionan en muchas ocasiones. 

Frente al hombre light, sin perspectivas, pro- 
pongo al hombre comprometido y con perspectivas 
ante el futuro. Este que con su misma vida es un 
acicate ejemplar para otros, ejemplo vital de teoría 
y práctica. Ahí el hombre evita esa melancolía del 
ecuador de la existencia, consecuencia de haber te- 
nido una vida sin norte, insustancial, descomprome- 
tida, egocéntrica y el principio del placer. 

Tenemos que dotar a nuestra vida de valores 
fuertes y convincentes, porque €s evidente que el 
hombre light es transitorio, pasajero, y tiene poco 
poder de convicción si sabemos ser críticos con su 
mensaje y no nos entregamos en sus brazos de 
modo gregarlo. | 

A propósito de todos estos aspectos de la crisis 
de valores en Occidente, Alexander Soljenitsin de- 
cía que esta decadencia occidental era consecuencia 
de un bienestar exclusivamente material y hedo- 
nista 9. Si hacemos una prospección. humana con 
respecto al pensamiento y la conducta nos daremos 
cuenta de que no se puede interpretar la vida como 
lo hace el hombre light, porque implica huir de uno 
mismo y obviar lo mejor, escapar de. lo más verda- 
dero que hay en él, una andadura en que no sabe 


9 Véase sus declaraciones a la revista Times del 24-VII-89: «La situación 


moral de la Europa libre me parece tan grave como nuestra penuná econó- 
mica y nuestra falta histórica de libertades.» 
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quién es y a dónde va, un avance en todo, menos en 
lo esencial. Ese es su lema, aunque no sea cons- 
ciente de ello. 


ELOGIO DE LA INTIMIDAD 


La vida humana tiene dos ámbitos de desarro- 
llo: interior y exterior, y el hombre necesita estable- 
cer un especial equilibrio entre los dos. El primero 
está referido a la interioridad, lo afectivo, etc.; 
mientras que el exterior se manifiesta a través de la 
conducta. | | 

El objetivo de los psiquiatras es estudiar, anali- 
zar y profundizar en la mente humana para ver qué 
hay. Estudiamos los aspectos más íntimos y recóndi- 
tos para descubrir un mundo oculto, cuya compleji- 
dad, límites y características están mal definidos y 
delimitados. De ahí la necesidad de hacer inventario 
de esta realidad oculta y ordenarla, hacer una rela- 
ción sistemática de cuanto observamos, poniendo 
orden en ese caos, para entender primero y com- 
prender después quién es esa persona. 

Entender es ir hacia, encaminarse hacia el otro; 
comprender es algo más, ponerse en el lugar del otro, 
intentar estar en su sitio, ocupar su lugar existen- 
cial, E 

Pero hay dos perspectivas cuyas coordenadas no 
debemos perder de vista cuando hacemos esa ex- 
cursión por los pasadizos de la personalidad. 


ι 


1. Perspectiva estática. Se centra en el estado 
anímico de la persona con respecto a ella misma y 
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-os demás y en qué momento concreto se halla. Es 
algo parecido a un flash que sintetiza su presente y 
su actualidad real. 

2. Perspectiva dinámica. La vida es una Opera- 
ón evolutiva, vivencia hacia el porvenir, y cada 
-1ombre tiene su propia travesía, que puede ser ana- 
¡izada mediante un estudio panorámico. 


Ambas perspectivas forman o dan lugar a nues- 
tra biografía, estudiada paso a paso. ? 
| Pero cualquier análisis de la personalidad del 
“hombre es una fuente inagotable, ya que siempre 
hay parcelas, pliegues y segmentos que es conve- 
“niente aclarar, para descifrar su verdadero signifi- 
cado. Por lo general, la dinámica interior se suele 
hallar enhebrada por el mismo hilo, necesita ser ar- 
gumental, tejida con contenidos sólidos, firmes, que 
proyecten nuestra realidad y nuestra vida hacia el 
futuro. 

Al profundizar en nuestro interior descubrimos 
que hay todavía una estructura creciente que se di- 
rije hacia un complejo cono. El centro de la intimi- 
dad tiene también sótano y buhardilla, taller y za- 
suán. Una parte que da a la calle y otra que se 
cierra sobre su propia estructura. E 

Dice la expresión coloquial que: «Los trapos su- 
cios se lavan en casa», y dice bien. Pero también es 
positivo que las alegrías se vivan personalmente sin 
exteriorizar todo. ¡Qué pena da ver esas vidas en las 
que todo se exterioriza! Se vive para el exterior, bus- 
cando dar una impresión, una imagen; y en muchas 
ocasiones podemos quedar atrapados en las redes de 
la apariencia, y, en consecuencia, del materialismo. 
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En la intimidad uno se encuentra con los suyos. 
El diálogo se hace fluido, rico, repleto, sereno y dis- 
tendido, y es donde disfrutamos con una tertulia fa- 
miliar o viendo cómo crecen los hijos o los cambios 
graduales físicos y psíquicos que los transforman. 
Vivir puertas adentro es saborear y conocer humana- 
mente a los que viven bajo el mismo techo; y tener 
una familia unida se convertirá en uno de los teso- 
ros más preciados y símbolos emblemáticos de la 
sociedad. 

Por todo esto, debemos hacer una aclaración 
entre hombre y mujer, para entender mejor lo ante- 
rior. La mujer es concéntrica, el hombre es excén- 
trico. La mujer vive hacia su cuerpo, de alguna ma- 
nera está centrada en él, gira en su alrededor; sin 
embargo, el hombre lo hace hacia el exterior, pero 
sin conocerlo. Además, la mujer tiene la posibilidad 
de transmitir la vida; el segundo, no. ! 

El hombre light no tiene vida interior ni intimt- 
dad, y, por ello, vive para la calle, más pendiente de 
su apariencia externa que de su estado interior. Esto 
constituye un error que debe corregir si quiere esca- 
par de las redes a las que hemos aludido anterior- 
mente, porque el componente social no puede ni 
debe vertebrar la vida humana, y es torpe y elemen- 
tal guiarse por sus coordenadas. Por otra parte, la 
educación debe ser profunda y procurar con ella ta- 
llar y pulir la organización de nuestra mente, es de- 
cir, la personalidad, y de nuestro proyecto personal, 
desde esos estratos profundos de la interioridad. Por 
eso es tan importante la soledad. Desde ella es posi- 
ble comprender la historia personal y reorganizarla 
de nuevo. | 
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La condición privada personal o intimidad tiene 
unos rasgos y elementos secretos que πὸ conviene 
desvelar, por eso, el que la posee sabe mucho de 
esto y lo cultiva, porque a través de ella nos encon- 
tramos a sí mismos. Desde esos parajes íntimos nos 
conocemos mejor y entendemos o somos capaces de 
entender a los demás. | 


Es NECESARIO SUPERAR EL CINISMO 


De todo lo anteriormente explicado hay una 
conclusión bastante clara: el hombre light vive insta- 
lado en la atalaya del cinismo. Se ha vuelto pragma- 
tico y una cosa es lo que piensa y otra, bien distinta, 
lo que hace. Oscar Wilde ló definió así: «Aquel que 
conoce el precio de todas las cosas y el valor de nin- 
guna.» Lo cínico está lleno de contradicciones, lo 
que hoy se critica acaloradamente, mañana se de- 
fiende con ardor; lo importante es el momento, el 
instante concreto del tema que nos ocupa. Pero 
nada es definitivo y hay que apuntarse al ganador, 
porque lo importante es el éxito y el triunfo 19: es el 
vértigo de la fugacidad, la revolución de la urgen- 
dar | Ἢ | 
Vivimos en la era de los antihéroes, de los vl- 
deoclips, en la que el plástico es el signo de los 
tiempos: usar y tirar; el modelo del yuppie“ha susti- 
tuido a los viejos ideales revolucionarios. Practica- 
mos la moral del pragmatismo. Una persona así se 


10 Sobre el valor y la importancia de las derrotas véase el capítulo «Psi- 


cología del fracaso». 


ΤΣ 


vuelve fría, sarcástica, maniqueísta y, quizá, algo 


maquiavélica e insensible; es un desvergonzado, 


que actúa con descaro y adorna su conducta con un 
lenguaje florentino que hay que descifrar. 

Es la mística de la nada. Al producirse la pér- 
dida de todos los referentes, ésta es una de sus con- 
secuencias. ¿Qué hacer”? 


1. Frente al cinismo, luchar por la coherencia 
personal. 

2. Ante el «todo vale», perseguir y apostar por 
los valores inmutables y positivos que dan trascen- 
dencia al hombre. | sl 

3. Escapar de los falsos absolutos. 

4. Huir de la idolatría del sexo, el dinero, el 
poder o el éxito, porque son medios, nunca pueden 
ser fines. 


En una palabra, se trata de volver al hombre es- 
piritual, capaz de descubrir todo lo bello, noble y 
grande que hay en el mundo y procurar luchar por 
alcanzarlo. 

- Saber que la pérdida de todo paradigma, en 
aras de una movilidad relampagueante y climati- 
zada, no conduce a la felicidad. Ese no es el ca- 
mino, sino el de escapar del culto a la novedad, que 
tanto embriaga a la persona light y nos muestra otra 
serie de valores muy distintos a los perdidos. Es 
más, la religión llega a ser lo nuevo, como necesidad 
del final de un siglo en decadencia que necesita una 
renovación profunda y fuerte. Esta nueva moral in- 
dividualista, a la carta, subjetivista, en la que se es- 


173 


coge lo que gusta y se deja lo que es exigente, está 
construida sobre unas bases amorales, donde existe 
la libertad ilimitada de hacer lo que creemos conve- 
niente sin tener ningún tipo de culpa personal, ya 
que eso neurotiza. | 

Frente a esto último, también. hay que propug- 
nar las exigencias personales de una conducta mo- 
ral que libera, que hace de cada hombre un ser 
digno, más completo, que desea esforzarse por ser 
íntegro, una realización personal que pasa por la 
entrega al otro, ayudándole a ser mejor. Cultivar y 
fomentar lo valioso, lo auténtico, lo que permanece 
y edifica un ser humano más amable, humano, 
fuerte, rico por dentro, armónico... Un modelo por 
el que merece la pena luchar. Esta meta es una as- 
piración grande, capaz de superar el paso de mu- 
chas décadas con un análisis serio. En ese horizonte 
aparece la figura de un ser superior, que para el 
cristiano tiene nombre propio. 

La moral cristiana es el mejor vector para la rea- 
lización de la eterna vocación trascendente del hom- 
bre. 


LA FELICIDAD SE ALCANZA CON UNA VIDA COHERENTE 


Todos buscamos la felicidad, pero son pocos los 
que la consiguen. Es la meta máxima de nuestra 
conducta. Para ser feliz es necesario que la vida sea 
argumental y coherente. Y también que en su seno 
albergue una serie de elementos que se relacionen 
de forma congruente entre sí, luchando para que no 
se produzcan contradicciones, es decir, la forma- 
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ción de un hombre único, en que se relacionen las 
ideas y sus acciones. 

Cada ser humano es insustituible, cada uno so- 
mos una promesa de futuro. La felicidad consiste en 
encontrar un programa de vida que nos llene lo su- 
ficiente como para que motive nuestra trayectoria. 

Cuando sabemos qué meta deseamos, el camino 
se inicia y las dificultades se superan. Entonces es 
cuando entra la voluntad, que debe ser más fuerte 
que las adversidades. De este modo pueden aprisio- 
narnos, amordazarnos, revelarnos en contra de la lí- 
nea trazada, pero nunca derrotarnos. En una pala- 
bra: coraje, espíritu de lucha, tesón, firmeza en los 
objetivos, consistencia en las líneas magistrales del 
proyecto personal. 

La felicidad nunca es un regalo, hay que con- 
quistarla y trabajarla con ilusión. Siempre, antes o 
después, hay que bregar contra corriente y debemos 
experimentar el sentimiento de hacer algo útil, va- 
lioso, por lo que las luchas y desvelos queden justi- 
ficados por nuestra lucha. El esfuerzo, la alegría, la 
coherencia y la felicidad se nutren de las mismas 
raíces. Decía Julian Marías que «La vida en su con- 
junto tiene una tonalidad, a través de la cual uno se 
siente bien o mal... A lo primero es a lo que llama- 
mos felicidad» 11, Claro está, entendida como ba- 
lance, como examen y resultado final en un deter- 
minado momento vital. Es necesario mantener los 
viejos ideales, mezclados con las nuevas ilusiones y 
los pequeños objetivos, de lo cual surgirá un estilo 
propio, una forma peculiar de mostrarnos. Así se 


11 Julián Marías, La felicidad humana, Alianza Editorial, Madrid, 1990. 


175 


A 
desenreda la madeja de todas las pretensiones que 
han circulado por nuestra cabeza. Ὁ | 

Pero no confundirla con las fórmulas actuales, 
que para muchos son sucedáneos de la auténtica fe- 
licidad: bienestar, nivel de vida, placer, satisfacción 
personal y sin problemas, O triunfar en la profesión 
o en los negocios o en cualquier ámbito de la vida. 
Es más, muchos triunfadores, en su fuero interno, 
no son felices. Rastreando en el trasfondo de la fe- 
licidad nos vamos a topar con la fidelidad; es decir, 
lealtad a los principios, perseverancia en los ideales 
nobles, tenacidad en mantener los criterios de con- 
ducta a pesar de los oleajes y los vaivenes de tantas 
circunstancias. k 

Se alinean así, en la felicidad verdadera, la co- 
herencia, la vida como argumento, el esfuerzo por- 
que salga lo mejor que llevamos dentro y la fideli- 
dad. Cada ingrediente fija y sostiene lo que para mí 
es la clave que alimenta ésta, esa trilogía que está 
compuesta de amor, trabajo y cultura. Y su envol- 
tura: tener una personalidad con un cierto grado de 
madurez y equilibrio psicológico. 
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